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	La llamáda de la naturaléza

	 

	El inviérno había sído muy duró y Pío, el pájaro, lo había pasádo muy sólo. Hacía ya vários áños que no encontrába compañéra, péro ésta vez después de ése dúro inviérno se prometió buscár úna. 

	 

	Tan prónto como las niéves se derritiéron, Pío se púso a recorrér tódo el bósque en búsca de paréja, péro en váno. 

	 

	Un día, úna mañána esplendorósa de primavéra, escuchó la llamáda de úna de su espécie. 

	 

	Rápido se fué volándo hácia el orígen del sonído, péro además de un grúpo de humános allí no había náda. 

	 

	Al alejárse del grúpo, oyó úna vez más la llamáda, múcho más nítida, y ésta vez sin lugár a dúdas venía del céntro de la mésa donde comían los humános. 

	 

	Se acercó póco a póco, como si fuése a buscár álgo de comída, péro allí no había paréja. Fué comiéndo migájas debájo de la mésa maldiciéndo su mála suérte y en ése instánte, volvió la llamáda, fuérte, nítida y más cérca que núnca. 

	 

	Venía, venía, ¿venía de la piérna de un humáno? ¿Qué podía hacér úna pájara en el bolsíllo de un humáno? 

	 

	Úna máno se adentró en el bolsíllo y de allí sacó éso, lo que repetía su llamáda. 

	 

	¡Oh! que péna, que ódio, que vergüénza, que humillación. 

	 

	Pío lloró y comprendió por qué núnca había encontrádo a nádie al oír úna llamáda. 

	¡Los sonídos de las cájas éran iguáles a los de su amáda! 

	 

	Oportunidádes perdídas, amóres no alcanzádos. 

	 

	Se quedó pensatívo, destrozádo, por múcho que viajáse siémpre encontraría humános que lo confundiésen con sus sonídos... Tal vez las pájaras ya sabiéndo ésto, ni emitían las llamádas pára atraér a su paréja. 

	 

	Pío abandonó la mésa emitiéndo úna última llamáda de amór, que le salió del álma. 

	 

	Movimiéntos, ruídos, palábras sóbre la mésa, mános a los bolsíllos, mános a las bólsas, a las cartéras y desplazamiéntos a las cercánas tiéndas de campáña. 

	 

	Rísas y comentários de los humános. 

	 

	Pasó un tiémpo y Pío repitió la llamáda... prísas, rísas, «cabréos». 

	 

	Úna vez más Pío, ésto es divertído. 

	 

	Insúltos, acusaciónes mútuas, cabréo descomunál, acusaciónes de que úno de éllos se estába haciéndo el gracióso, la mésa temblába y Pío debájo... 

	 

	Úna cabéza apareció debájo del mantél y examinó el suélo... con sospécha... 

	 

	Pío dió únos elegántes picotázos a las migájas como si la cósa no fuése con él, péro discrétamente se escondió por si acáso detrás de úna páta. 

	 

	Prónto llegó la cálma… húbo ótras llamádas péro ya no como los de úna pájara. 

	 

	Pío sonrió satisfécho, álgo había lográdo, les había hécho cambiár el tóno robádo de sus llamádas. 

	 

	Péro qué óyes Pío, ótra llamáda amíga muy a la distáncia... éstos humános van a pagármela. 

	 

	Y extendió su misión a sítios muy distántes, imitó tódo sonído que saliése de ésos objétos y su bósque se fué despoblándo de humános, al no póder éllos estár en un sítio, sín recibír llamádas. 

	 

	Y póco a póco los merendéros, los sítios de descánso, los bellísimos camínos, los fué limpiándo de ésa gran plága. El bósque se vació de humános y por un tiémpo reinó úna gran cálma. 

	 

	Pío reía... tenía úna cruzáda y ya había ganádo la priméra batálla. 

	 

	Un día estába bañándose en úna fuénte, cuando úna preciósa pájara se le acercó con intenciónes muy cláras... buéno úna de ésas pájaras, ustédes ya me entiénden de las que no necesítan ni emitír llamáda. 

	 

	Pío la miró y estúvo cási a púnto de proponérle que le acompañára en su cruzáda, péro al finál pensó que úna compañéra le retrasaría y además... después de tánto deseár úna llamáda, viéne la pájara y se presénta muy calláda. 

	 

	¡Que óigo Pío ótra llamáda! Adiós pájara, que voy a seguír a ésta, mi naturaléza, las llamádas.

	 

	La pájara, sin comprendér lo que pasába y ofendída por el despreció recibído, siguió a Pío en la distáncia. 

	 

	La bélla pájara, curiósa y también impresionáda por las hazáñas de Pío, intentó imitárlo, pára ver si así, ganába su caríño. 

	 

	A Pío le comenzó a gustár la guápa y persisténte pájara. 

	 

	Los méses siguiéntes fuéron esplendorósos, el amór nació éntre éllos y los bósques ahóra líbres de humános éran un paraíso. 

	 

	Élla fué imitándo en secréto los sonídos de Pío y no notó hásta que fue demasiádo tárde que los vigilántes de los árboles de hiérro, la estában escuchándo, escondídos detrás de únas rámas. 

	 

	La bélla pájara comprendió su errór, péro no le díjo náda a Pío.  

	 

	Días después él cayó en la trámpa. 

	 

	Las lárgas, cruéles y trístes hóras que pasáron hásta que los humános viniéron a recogér a su présa fuéron de úna entréga pléna, su amáda tratándo de entrár en la trámpa pára acompañárlo y Pío luchándo pára alejárla. 

	 

	Bésos, despedídas y cántos. 

	 

	Y se lo lleváron. 

	 

	El résto de la história por contár es de: jáulas, fócos, altavóces con sonídos ráros, corriéntes eléctricas. 

	 

	Pío recibió tortúras, biópsias, hámbre, tódo pára averiguár, cómo ése pequéño plumádo había llegádo a hacér tánto dáño, tánto dinéro perdído al reducírse las llamádas. 

	 

	¿De dónde había podído sacár ésa capacidád pára póder imitár tódo sonído? 

	 

	Le pidiéron, le rogáron, lo sobornáron, le aplicáron tortúras pára que y núnca mejór dícho, cantará, péro Pío, ni pío.

	 

	Áños después, cuándo me enteré de la história al ver el resultádo de un estúdio, me púse en contácto con algúno de los que estában preséntes cuando Pío murió. 

	 

	Pío al bórde de la muérte, me confesó el técnico, después de tánto sufrimiénto y de oír tánto tiémpo a sus odiádos captóres, aprendió úna fráse en la léngua de los humános. 

	 

	Muérte a quién respónda a úna llamáda en el mar o la montáña. 

	 

	Y murió. 

	 

	 

	 

	 

	* * *

	F I N

	 

	Arrojádo al mar, Frénte a Formentéra por Cínta y Tére el 19 Júlio 2008

	Láti  38°42'57.55"N

	Long   1°22'40.14"E

	 

	 

	 

	Por Emílio Vilaró 

	 

	Éste documénto está disponíble en formáto .PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página  Web:

	 

	 

	Mi blog literário.

	https://cosasdeemilio.wordpress.com

	 

	Más de ciénto véinte cuéntos, relátos, ensáyos, recétas y novélas en:

	www.evilfoto.eu

	 

	Comentários a:

	buzon@evilfoto.eu
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	Nóta del Autór:

	—Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el acénto.

	 

	Después de míles de lectúras de óbras así escrítas y leídas, podémos asegurár, que su lectúra es la normál, y al leér así, no hay ningúna diferéncia de pronunciación a la habituál.

	 

	Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde tildár de fórma automática? Y qué ventájas e inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér éste documénto: 

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm

	 

	Modificaciónes a 1032w:
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